
Opinión

El miércoles 30 de abril vence el plazo para declarar las candidatu-
ras presidenciales y parlamentarias que participarán en las elecciones 
primarias del 29 de junio de este año. Una carrera contra el tiempo en 
donde los partidos de ambas coaliciones deberán decidir si construirán 
pactos (con primarias o acuerdo) o si irán solos. Mientras en la derecha 
la posibilidad que tres candidaturas vayan directo a la papeleta es casi 
una certeza (Evelyn Matthei sigue siendo la carta de Chile Vamos, José 
Antonio Kast del Partido Republicano y Johannes Kaiser del Partido 
Nacional Libertario), en el oficialismo aún no hay nada claro, especial-
mente porque no hay una candidatura que logre alinear a todos los 
partidos del sector.

Durante el gobierno del presidente Boric dos coaliciones han concu-
rrido a gobernar a pesar de tener filosofías, proyectos, estilos, procederes 
y juicios históricos distintos. Sin ir más lejos algunos creen actualmente 
que lo están haciendo muy bien y otros que de los gobiernos de cen-
tro izquierda, sin ser malo, es sin duda el peor. Sin embargo, a la hora 
de enfrentar la próxima elección presidencial en este escenario adver-
so los obliga a omitir las diferencias y generar todas las condiciones 
para alcanzar la unidad desde la Democracia Cristiana hasta el Partido 
Comunista, incluyendo las miradas concertacionistas y frenteamplis-
tas. Todo sea por ganar… Aunque las razones sean distintas en cada 
partido y coalición.

El oficialismo tiene un camino difícil para alcanzar la unidad, 
única forma posible para al menos intentar ganar la próxima elección 
presidencial. Desde hace 15 años las y los electores han puesto sus es-
peranzas en la alternancia del poder, intentado a través de una nueva 
administración, nuevas ideas y nuevos rostros que sus problemas vita-
les se solucionen. Un péndulo que cada vez se pone más extremo. En 
este sentido, la decepción ante promesas incumplidas, los errores en 
el ejercicio de gobernar, pasan la cuenta a la coalición gobernante, y la 
ciudadanía termina votando en contra de los que están gobernando. 
¿Qué nuevo podemos prometer a la ciudadanía si no hemos avanzado 
en lo comprometido en el actual periodo? Se suma a lo anterior, que la 
centro izquierda no ha podido posicionar nuevos liderazgos que sean 
aceptados por la ciudadanía y las y los electores. Mientras no se pongan 
de acuerdo en las bases de la unidad y el mecanismo para determinar 
una candidatura única, los escasos liderazgos están frenados, inmovi-
lizados, fuera de competencia. En este escenario, surge la figura de la 
ex presidenta Michelle Bachelet como candidata que soluciona sin ma-
yor discusión las definiciones del momento.

A pesar que la ex presidenta Bachelet ha manifestado que no tiene 
intención de ser candidata por tercera vez, sigue siendo la mejor posi-
cionada en las encuestas. A pesar de no estar políticamente activa, la ex 
presidenta sigue siendo por lejos la figura mejor evaluada y su opción 
es la única que logra concitar la unidad en el oficialismo. Por ello, en las 
últimas semanas el Partido Socialista y sus partidarios transversales le 
han pedido reevaluar su posición y aceptar una nueva postulación pre-
sidencial. Sin embargo, el tiempo juega en contra y mientras antes haya 
definiciones mayores serán las posibilidades de la centro-izquierda para 
potenciar una candidatura, de tal manera de pasar a la segunda vuelta 
(escenario que por el momento se ve con mucha incertidumbre). Mientras 
la ex presidenta Bachelet no tome una decisión definitiva todas las otras 
candidaturas están “con freno tomado”, lo cual podría hacer que entre 
a correr muy tarde a la carrera presidencial.

La posibilidad de una tercera candidatura de la ex presidenta Bachelet 
tiene varios elementos a considerar aparte de concitar unidad y su evalua-
ción en las encuestas. Su visión de gobierno podría facilitar la concreción 
de un programa consensuado que satisfaga las posturas más radicales 
del Frente Amplio, que a esta altura ya deben haber aprendido sobre la 
dificultad de gobernar entre expectativas y realidad. Su imagen podría 
tener un efecto positivo en las elecciones parlamentarias, ya sea para 
configurar la lista o en el resultado esperado. Hay una posibilidad cier-
ta de ganar la elección si Bachelet es la candidata, y de esta forma frenar 
el avance de la ultraderecha. Sin embargo, también hay riesgos que de-
ben ser evaluados como la posibilidad de perder, que se le evalúe como 
continuista del actual gobierno o que se evalúe como un fracaso de las 
nuevas generaciones y sus cuadros políticos. Hasta ahora todo lleva a 
pensar que la centro izquierda no está preparada para una respuesta 
negativa de Bachelet a ser candidata. En este escenario los tiempos son 
demasiado cortos y la necesidad de potenciar otros liderazgos se hace 
urgente y preocupante.

En la actualidad, la inclusión de género se ha converti-
do en uno de los temas más relevantes y urgentes a nivel 
global. Durante siglos, los sistemas educativos han sido 
espacios donde los estereotipos y roles de género se han 
consolidado y perpetuado, limitando las oportunidades 
de aprendizaje y desarrollo para muchas personas.

Afortunadamente, en los últimos años, nuestra so-
ciedad está reconociendo cada vez más la necesidad de 
transformar esta realidad. La inclusión de género no debe 
ser vista únicamente como una cuestión de equidad, sino 
como una herramienta fundamental para construir una 
sociedad más justa, diversa y empoderada, en la que to-
das las personas tengan las mismas oportunidades para 
alcanzar su máximo potencial.

La educación superior, es históricamente conocida como 
un espacio de excelencia académica, ha sido también un 
terreno resistente a los cambios sociales necesarios para 
lograr la equidad y la inclusión.

En este contexto, la inclusión de género se presenta 
como un desafío urgente. Si bien en muchos estamentos 
académicos se han adoptado políticas de igualdad de gé-
nero, la verdadera transformación no puede limitarse a 
discursos institucionales. Es esencial que estas políticas 
se traduzcan en acciones concretas dentro de las aulas, 
los laboratorios y todos los espacios académicos.

La implementación efectiva de estas medidas impacta 
de manera directa en la experiencia y desarrollo de los y las 
estudiantes, contribuyendo a un ambiente en el que todos 
y todas, independientemente de su identidad de género, 
puedan desarrollarse con igualdad de oportunidades.

El impacto de una educación inclusiva de género tras-
ciende el presente inmediato de los y las estudiantes, 
influenciando su futuro profesional. En un entorno edu-
cativo que promueve la igualdad y el respeto por todas 
las identidades de género, los y las estudiantes no solo 
adquieren conocimiento, sino también confianza en sí 
mismos/as, empoderamiento y la capacidad de superar 
las barreras que históricamente han existido en diversos 
campos laborales.

La inclusión de género en las aulas permite que las 
personas desarrollen el liderazgo necesario para enfren-
tar los desafíos que aún persisten en sectores donde las 
mujeres y otras identidades de género siguen enfren-
tando obstáculos para acceder a posiciones de poder y 
responsabilidad.

La inclusión de género en la educación superior no 
es solo una necesidad ética, sino una condición esencial 
para garantizar una igualdad real en nuestra sociedad. Un 
sistema educativo inclusivo es el primer paso para erradi-
car las desigualdades que aún persisten, permitiendo que 
cada individuo, sin importar su género, pueda acceder a 
las mismas oportunidades.

Es urgente que las instituciones de educación superior 
implementen prácticas que no solo fomenten la igualdad, 
sino que celebren la diversidad de género como un valor 
enriquecedor para la sociedad. La igualdad de género no 
es una mera cuestión de derechos, sino una cuestión de 
justicia social que, a largo plazo, transformará la estructu-
ra misma de la sociedad, generando beneficios para todas 
las personas, independientemente de su identidad de gé-
nero. Solo a través de un compromiso real y sostenido con 
la inclusión podremos avanzar hacia un futuro en el que 
la equidad sea la norma y no la excepción.

La reciente apertura del Ministerio de Hacienda para 
discutir la inclusión de servicios en la Zona Franca de 
Punta Arenas representa una oportunidad clave para 
diversificar la economía de Magallanes, impulsando 
sectores como tecnología, energías renovables, turis-
mo y logística. La declaración del Seremi de Hacienda, 
Álvaro Vargas, es un avance en este camino, pero re-
quiere del compromiso de todos los actores regionales 
para convertirse en una realidad.

Las zonas francas de servicios han demostrado 
su éxito en distintos países. Uruguay, por ejemplo, 
ha consolidado este modelo desde 1987, atrayendo 
empresas globales y fortaleciendo su integración en 
mercados internacionales. En Magallanes, este esque-
ma permitiría desarrollar industrias especializadas, 
atraer inversiones y retener talento, posicionando a 
la región como un hub de servicios estratégicos para 
Chile y el Cono Sur.

Un desafío clave es diferenciar la Zona Franca de 
Servicios de un “paraíso fiscal”. Mientras que estos 
últimos ofrecen regímenes tributarios con escasa trans-
parencia y permiten la evasión fiscal, las zonas francas 
de servicios operan bajo un marco regulatorio estric-
to, promoviendo la inversión sin sacrificar la equidad 
tributaria. Modelos como los de Uruguay, Colombia y 
Costa Rica demuestran que una implementación bien 
diseñada puede generar crecimiento sin afectar la 
transparencia financiera.

Este proceso debe ser parte de una estrategia regio-
nal de largo plazo. No basta con incentivos tributarios: 
la infraestructura, la conectividad y la formación de 
capital humano son esenciales para el éxito. La coordi-
nación con centros de educación técnica y universidades 
garantizará la preparación del talento local para aten-
der la demanda de nuevos sectores productivos.

El apoyo del Gobierno Regional ha sido clave en ini-
ciativas como la modernización de telecomunicaciones, 
expansión portuaria y promoción de la visión antárti-
ca. La inclusión de servicios en la Zona Franca de Punta 
Arenas complementaría estos esfuerzos, fortaleciendo 
la competitividad de Magallanes y ofreciendo nuevas 
oportunidades de desarrollo sostenible.

Desde la Zona Franca de Punta Arenas, estamos 
listos para acompañar este proceso. Sin embargo, la 
actualización del marco legal y la fiscalización adecua-
da serán fundamentales para evitar distorsiones en el 
mercado. A pesar de los desafíos, creemos en el enor-
me potencial de esta iniciativa.

Este es un momento clave para Magallanes. La región 
no busca privilegios, sino la oportunidad de competir 
en igualdad de condiciones con otros países que han 
sabido aprovechar este modelo. Con transparencia, 
planificación y colaboración, la Zona Franca de Punta 
Arenas puede convertirse en un motor de crecimien-
to aún más potente para toda la región.
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